
LA UNIVERSIDAD Y EL PUEBLO 

A Universidad Na-

L cional realiza, con la 
apertura de los Cen­
tros de Divulgación 
Cultural destinados 

a los trabajadores, la culmi­
nación del programa de re­
novación que ha venido a 
trazar a la República un ca­
mino de acuerdo con la altu­
ra de los tiempos, sin que­
brar absolutamente una línea 
de su derrotero en defensa 
del libre examen. Conserva, 
pues, la Universidad, en esta 
tarea de clara comprensión 
social, la plenitud de su li­
bertad, acordando su acción 
a las exigencias de la época. 

En esta labor hemos teni­
do que pasa!' por encima de 
las dificultades de dentro y 
de los obstáculos ele fuera. 
Por dentro, enfrentándonos 
con la van idad, con la jactan­
cia priva ti va de toda aristo­
cracia, y especialmente de la 
de los intelectuales; por fue­
ra, con el germen del odio, 
del resentimiento, de la envi­
dia que se ha procurado in­
filtrar en el alma de los t ra­
bajadores. El espectáculo 
sencillo y a la vez trascen­
dental de este acto es la res­
puesta. Cuando la Universi­
dad se ha dado cuenta cabal 
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de la función que le: compete, cuando ha mostrado a las 
gentes humildes cómo la función universitaria es por 
esencia desinteresada, entonces las gentes humildes han 
respondido. La Universidad, con tal motivo, debe felici­
tarse. 

Inauguramos estos Centros sin ninguna preocupa­
ción jactanciosa, con un propósito de completa llaneza; 
no pretendemos marcar trayectorias definitivas. Cree­
mos que esta será una forma de enriquecer la obra edu­
cativa de la Universidad, y que al educar a los trabajado­
res, educaremos mejor a los elementos de raigambre uni­
versitaria. 

¿Y por qué hemos elegido los nombres de Justo Sie­
rra, de Juan Montalvo, de Domingo Sarmiento, de José 
Martí y de Francisco Giner de los Ríos? ¿Es que una in­
tención desprovista de hondura, sin contenido, nos ha de­
terminado a dar tales designaciones a las nuevas células 
de vitalidad universitaria que hoy se crean? De ninguna 
manera. Tendenciosamente hemos elegido a un grupo de 

· pensadores de nuestra raza, porque significan el noble 
equilibrio del pensamiento y de la conducta. 

Justo Sierra. El padre de la nueva Universidad M~ 
xicana; el hombre que representa el secreto de la juventud 
inextinguible, la capacidad de renovación, la flexibilidad 
de la inteligencia, la f inura del espíritu, la gracia ondulan­
te. Justo Sierra que supo captar las más ricas esencias 



del alma popular. "Allí donde 1 pueblo besa por amor o 
por f , allí yo be o", decía el i\lac tro. 

Juan Uontalvo. Honramo en ~lontalvo a una de las 
fig-uras más caball r a de América, de los varone que 
han luchad con mayor tra cend ncia ocial y polít ica por 
la Jib rtad; honramo 11 ~ lo11talvo la intran igcncia con­
tra la tiranía, 1 ñorío de la forma y de la idea; honramos 
en él al advcr ari de arda • Ior no, rcprc entativo este 
último de la tcncia b cura. de la vida americana. 

1 oming , armi •Jlt . • tuv u te i de que 
croh ·rnar · ·du ar: porqu 11 hay rcn vaci 'n auténtica 
que no parta de lo e pi ritual; porqu allí d ncle la educa­
cilm lahra, el fuerzo qm.· la dcfinitiY . 'armi nlo, ene­
tui .-o <lcl rau<lillaje ameri an , · un ímb 1 d noble ciu­
dadanía. 1 ur e ·1 n mhr d l batallad r in ·i rn ha ido 
dq~idn para un d • nu tr nlr 

Jn. é l\1, 1 tí. Pot la sen ill•z, p r la m cl slia, p r el 
afún iluminado, 1 t r su t•ntido hcroi ), 1 rqu u vi(h de 
poda. d tribun d h mi r • cj •mplar, ·erá i mprc pa ra 
. mérica una d • la má · alta: manif ·:ta ·iones d huma­
nid, d. lartí e n lituy · 1 t · ·tim ni d la , pacidad de 
a¡ l. t 1lad >el· nu ·stra .\m '·ri a, de la .\ m ~rica d acento 
, t ÍZI , 

J• ran ·i e 
garn . a n ·otr · mi mo~; porqu 
tronc< e mún; 1 rqu 1 :\fa ·t r pañ 
Pí : r ·pr ·nt~ la pr t ta e ntra toda la rgani zacio­

ial · lll pr t nd n 1 . r la verdad ab oluta · por­
c¡u • ni la igle ia . lo l artid lí tico n i el E tado 
mi m pucd •n coaccionar la e nci ncia, ya que lo cami­
n , .. para ene ntrar la v rdad s n inf inito · porque la vi-
da de ,in r una prole ta Yiva contra 1 e pír itu coacti-
,.< . qu •11 hrillant d la e uncia mitad del iglo 
pa. ad en qu in r e 1 Yanta en e ntra de Cánovas del 

a. till en el f 11 a d 1 d e ro d la inteligencia y e des­
terrad d E paña on para la U11iver idad de l éxico lv 
má · merit ri d la 1 cción del l a tro que lueo-o fructi ­
ficaría largamente n la In titución Libre de E nseñanza, 

que honramos a través de la 
voluntad creadora de Fran­
cisco Giner de los Ríos. 

Por eso ha elegido la Uni­
versidad estos nombres he­
roicos, estas figuras ejempla­
res. El pensamiento orgullo­
so y pagado de su propia po­
sibilidad suficiente, no cons­
truye nada generoso. El odio 
y la vanidad son por igual ba­
n·eras que hay que vencer. Y 
si hay que acercarse al pue­
blo ciertamente, ello no debe 
ser en el plan de trivialidad 
retórica con que se afirmó 
hace años en la Universidad, 
sino sin negar el rango ele 
la inteligencia. Porque noso­
tros afirmamos que una sin­
fonía de Beethoven conmue­
ve a todo hombre, que ten­
ga una sensibilidad capaz ele 
vibrar con las fuerzas ele­
mentales de la vida. 

sí abre sus Centros la 
Universidad. Apoyada en un 
sentimiento de generosidad 
y de simpatía. Porque el odio, 
el crimen y la demagogia no 
crean nada duradero; porque 
al fin lo único que queda es 
la fuerza levantada del ideal, 
y para hacer que el ideal se 
levante, organizamos los cen­
tros José Martí, Juan Mon­
talvo, Domingo Sarmiento, 
Francisco Giner de los Ríos 
y Justo Sierra, el más ilustre 
antepasado de la nueva Uni­
versidad Nacional de Mé­
xlco. 

(Discur¡o pronunciado en la inauguración de los Centros de Divulgación Cultural). 


